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.ta disciplina

La disciplina es ellÜma. .
de los :ejércitos. .

1J[1Lflt~ Y Terrones

Disciplina: Palabra de origen latino. Re­
gh.t, <)rden y método en el modo de vivir.
Doctrina, instrncción de alguna persona,
especialmente en lo moral. (Diccionario
R. Barcia.)

. La disciplina en la milicia, es la sumi­
sión á todo lo ruanda:lo y l)l fruto de una
obediencia ciega 'y subordinación al supe­
rior que nos..manda; la a..bneg~ción para
sufrir las.pri.vaciones y penalidades á que
está expuesta la"vida militar; el sosten más
firme del ejército; el compendio de todas

- las virtudes militares.
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Lo primero que-a'prend6 el soldado) es

obédecer ciegamente. á sus superiores, ha­
ciendo puntualmente todo lo que se le. or­
dena en asunpos del servicio; condición in­
dispensable para ser buen milit,ar; de la
obediencia, .nace la 'subordinación.; y de am­
bas, la disciplina, t'an necesaria en toda:s
la!,! corporaciones y sobre todo, en el ejérci··
to, defensor dd honor Naciona!.

'Obedecer, es la consigna de todo militar;,
la obedien~ia ~l superior, es deber 110 sólo
da ~os militares, sinó de todas las claMs so­
ciales. En esta vida t?dos buscamos un' fin,
pero los hOillbres, siendo de diferentes ta­
lentos y opiniones y pud'~endo hacer-enl yir­
t"u.d 'pe Sll libertad, el logro de sns aspira­
ciones porcnalquier ~}ledio, nunca se unirían
i)ara conseguido, sinó se sujeta á una auto- .

. ridad que les ,d,¡rij'a y les conduzca ·al fi~l

apetecido.
, Ohec~ecenios'a nuestros padres. á nuestros

maestros, ' á. los jefes de taller, y á tbdo
aquel que por S\l edad, talentos, estudios,
posición, cargos ó autoridad ~iene atribucio-'
nes para mandarnos; y si en la vida civil,

. la obediencia es tan necesaria dentro de ca~

da corporación. ¿Cuá.nto iná" necesaria no
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será en el ejército, brazo fuerte de la N~­

ción, depositario do su honor? Para que el
éxito corone l~f'; aspiraciones del.que mau­
da, necesita ser obedecido ciégamente, co­
mo obedeció el Teniente Ooronel Schomar­
din, al GeneralKleber, que le ordenó dete­
ner al enemigo,. con ~ólo cien hombres,
diciéndole estas palabras: «Toma una com­
pañía de granaderos, detén al enemigo en
ese barranco; tll. :morirás pero salvarás á.
tus camaradas». Consiguió detenerlo por
breves momentos hasta morir con todos los
suyos .

. Que necesitamos que nos dirijan y go­
biernen, es indudable, pues como hemos
dicho antes, por la diversidad de ,critf'rios,
estudios y ocupaciones cada uno haría algo
distinto para obtener tal ó cual fin, sin 'po­
nerse nunca de acuerdo para conseguirlo .

.si registramos la' Historia, veremos que
todos los pueblos, han tenido siempre, sus
jefes; vemos los pueblos salvajes, regidos
por sus reyezuel<.s ó <?aciques; las tribus,
por los ancianos ó guerreros que más se
han distinguido en gnerras anteriorea, en
estos pneblos, se observa l~ más estricta
subordinación hada el que manda, pues es-
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tán convencidos que sin ella serían d~stro­

zados por. 8)1S enemigos, y sus individuos
pasarían á ser esclavos de los vencedores,
y sufrirían toda; clases de penalidades y ve­
j3lciones; ce)fisideran' á los jefes eomo seres
semi-divinos, duenos de vidas y haciendas
y merecedores de las más. altas considera-. ."
aiones por sus cualidades gtierreras ó· por
sns conocimientos tradici(l)',nales, que en la
may@ría de los paeblos salvajes, so.n here­
ditarios: Tal es lá ~uborq.inaciónque se ob­
serva en est.os puéb!o:<. donde existen las
diferencias de castas sociales, qué las castas
inferiores, no pueden,pasear por sitios 'Ír~­

cue':atados por las castas. superiores, bajo
las más ~everas pe1!l.as; tajes cosas no· SUCE'­

d'en en los pueblo~ 'civilizados, donge todos
somos ciudanos ampar:a-10S por . leyes hu­
manitarias y p'i'otectoras .que no ádllliten
tal disti.nción de clases, leyes que'antep0nen
el mérito piopio 'a:dquirido personalmente,
al heredado. Nuestros jefes, no son los. eje­
cntores de una ley .cruel' é inhumana., l:lo.n

·lO's maestros que en el Cuartel nos dan una
educación sana y edificante; á los ana1fahe­
,tos les ensaiian las primeras letras; á los
qne tienen aígnnos conocimientos, se los
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amplían culti vándalos diariamente, en las
escuelas dirijidas por doctos oficiales; en
cada superior '~emQs nn maestro que se, des­
vela en educar nuestra 'inteligencia, incul­
cándonos nuestros deberes; enseñándouos á
obedecer á nuestros I'luperiores y dándonos
nociones del sacrificio, del compañerismo
bien entendido, de disciplina, urbanidad y
del respeto y consideraci.ón que debem,)s á
nuestros conciuda.danos.· Si tales cosas
no senseñan; debemos tener c~ega con­
fianza en ellos, persuadidos de que todas
sus órdenes se inspiran en nuestro bien, y
si procuramos tf'nerles c'ontentos cumplien.:

.do como buenos soldados, considerá.ndolos
como otros padreil, obrarán según nuestro
cc/m portamiento.

Al encargar fÍ. una centinela que cumpla
su obligación, defendiendo «su puesto con
fuego y bayeneta hasta perder la vida»; no
es la personalidad de quien le manda, sinó.
la ordenanza .qüe á todos nos exige sacrifi­
cios iguales; al oficial exige que cuando
«tenga orden absoluta de conservar su pues­
to, lo haga á todo trance»; sacrificándonos
todos, contribuimos al triunfo de nuestras
armas, y por lo tanto al bienestar de la Pa-
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tril{.,El centinela que abandona su puesto
ó se duerme, paga con la vida su falta; 'pe­
ro en cambio; las ordenanzas le confieren
'tal autoridad; que puede en algún caso' de·
tEmer con. su bayoneta hallta el rey,. y su­
persona será tan respetada, que ni aún con
palabras injuriosas será rep~endido. .

La obedencia al· superior jará.rquic'O) es
debe'r de' todo militar, desde el último .sol~
dado hasta el Rey inclusive todos tenemos
la obligación de obedecer; las jerarquías
inferiores á las superior.es, y el.Rey consti­
-tucionlil las leyes decretadas por el Parla­
iliento, representante de la Nación

Multitud de ejemplos de obediencia po-o
demos citar: El aiío1635, durante el sitio­
de Tunez, el Emperador Carlos 1 de Espa­
ñ...a y V,de Alemañia, al comehzar el.ataque .
de la plaza, se retiró á su pue!3to por. indi~

.' cación del General en Jefe del ejército, Mar':
I qués del Basto; dando con esto 1,.1lla prueba­

de disciplina y subordinación al General
que en aquel momentopodía mandarle, sa­
crificall.do su orgullo de Emperador, al

. triunfo de las armas Española';;. En otra
ocasión hizo plí.blico· alarde de 'haber .para­
.do revista como soldado, en-la compañía de

" ~
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un cJlebre Capitán Ide su ejér~ito, diciendo
al Comisario, en aquel acto: «Apuntad que
C:11'1os de Gante pasa muestra como soldado
en la compañía de Antonio de Leiva:o. En
esta forma prcmiaba el Emperador los servi­
ciosprestados por tán ilustre Capitán; pero
en cambio en,Alemania, sentenció á muert8 á
'Tamayo, por vatirse fuera del campo con
un hercúleo tudesco, al que venció en sin­
gular convate.

Sin disciplina es imposible la 'vida de los
\ '

ejércitos; si dirijimos la vista hacia la anti-
'gua Roma, señora d~l mundo, veremol" que
la d'isciplina se observa con el má.s severo
rigor" dando público ejemplo, el hecho de
que soldados acampado alrededor de un
manzano, 'no tocasen ni uno solo de sus
fruto5'; siendo castigados hasta con la últi­
ma pena por delitos qUE' en nuestros días
no se considerar'ían ni aún como grave; Re­
mo es muerto por,su hermano, por saltar
el foso de h Oiudad, cosa que e~taba prohi­
bida: Maniio Torcuato, Postumio y Junio
Bruto, dan muerte á sus hijos por faltal' ,
las leyes; los indivíduos de la legióo. de
Campania, son diezmados por el delit,o que
cometierOli saqlleando la Ciudad de Reggio;
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á. tanta altura ilegó la discipli.na y e110nor
militar en aquella época, que una legión
pidió llorando al Oésar, que les matase,
solo porque ~ste les llama quirites (ciuda­
da.nos ó senores), en vez de soldap.os.
Mientras duró tal disciplina, Roma fué la
nación más poderosa del mundo, emp3zan­
do su decadencia, cón la indisciplina y la
corrupción.de .costumbres.

El moderno imperio de Alemania, la an-
. tigua Prusia, debe sn engrandecimiento al
célebre Federico El Granae, que reorgani­
zÓ su ejército, establecién~o.la disciplina
con el más sever0 rigor;' diciendo' que el
soldado debía .tener más miedo al palo del
superior, que á las balas enemigas, y alejó
del ej~rcito el lujo j la corrupción .origen
de la decadencia de la antigua ;aoma.

,Ya sc1beruos gue sin la disciplina, s~n esa
-ahnegación sublime que sacrifica nuestras
más caras afeceiones en el cumplimiento
del deber, no podemos tener esa, fortaleza
de esp[ritu tan necesaria para d.espreciar
los peligros y vencer las dificultades, que
con tanta frecuencia se le presentan al gue
viste el honroso uniforme militar. Son es­
tas virtudes tan nécesarias, que ·sin ellas

\
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no es posible el v,erdadero amor á la Patria;
sírvanos. á todos de estimulo los sigientes
eje.mplos de heróica abnegación.

«Ha,llabise Pórsena, rey de los etruscos,
sitiando á Roma, por los' añbs 507 de nues­
tra era;, cuando, Cayo Mucio (Escévola) j.o­
ven patrio~a romano, formó la r~solución

de librar á su patria de aquel· peligro, salió
de ía Ciudad s~ iutrodujo en el campamen­
to y llegó ~ la tienda de Pórsena con el nró­
pósit'o firme de darle muerte';. pero engaña­
Jo por el traj e, 'hirió equivocadamente á
su se8retario . .Preso' é interrogadó en· el,

,instante, no solo confesó su intento, sinó
que', metiendo la mano ,en un bra:::ero en el

. que alldían perf~m~s,.la dejó' tostar, excla~
mando con la mayor serenida,d y entere.za:
Así castigo yo el erro?' de mi manoj y como

'añadiese luego,' volviénd,ose al monarca,
que treséie'ntos jóvenes ro'manos' hábían
jurado'con él mat,arle ó perecer, aterrorizóse'~
aquel, se apresriró'á levantar el eitio y fir­
mó la paz con·R~ma.;' (1)

'Siendo Geb~rnado de la plaza de Tarifa,
don Alonso Pérez de Guzmá.n, fue sitiado

(1) Dic~ionllol'1o de R. B·llofcillo.

/ -

/



r •

·J

por el traidor Infanté dop Juan, hij o del
rey don Alfonso X, que al frente de un nu­
meroso ejército africano, intentó hacerse
dueño de la plaza; dBspués de infructuosas
tent.ativas, amenazp á don Alonso con de-'
go.llar á su hijo, (el cual. estaba en.su po­
der), si !la le

J

entregaba 'la ciudaQ.; á lo que
contestó, éste, arrojando des?e el- adarve su
propio cuchillo: «antes quiero que me ma­
téis; es~ hijo, y otros cinco si IQs tuviere,.
que daros una.v"illa que tengo por el rf3Y.» (1)

. El cobarde' infante, degolló a1 niño, de­
lante de las murallas,' arrojando despuél:l la
cabeza ála plaza; esee hecho solo sirvió
para que el fiel gobernador, la defendiera
con' más tesón, ha!ta que ~1 iñfa'~le don
Juan, levantá,el sitio; retirándose cubierto
dé oprovio y ·vergüenza. Por hecho tan me:'
morable, la Historia, reconoce á don Alon-­
so 'Pérez de Guzmán con el sobrel\ombre de
G1¿zmun el Bueno.

En' las guerras de Italia, sostenidos entre'
el rey de España CárIos 1.0' y Francisc? /

-'o.

(1) . "Dijo (Cró'nica)" que antes qU<l1'i" que le ,Dlll.tasen
ltqu(·l hijo y otrQs ciJlcO si los tuvierc que non darlo In.
villa del rey s't"sei;or do que le hicicrll. omenage.-Capitulo
X. (Historill. LÍtfuonte.)

- ,
-'
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1.o de Francia; después de la batalla de[
Tasino en la que:fueron derrotados los fran­
ceses por las tropas españolas; emprendie­
ron aquellos una desastrosa retír'ada hacia
los Alpes, siendo perseguidos por el ejérci­
to español que mandaba el Condestable du~

que de Barbón, un bravo y célebre Capitán
francés, que fué traidor á su patria y. á 'su
rE"Y, por agravios reci~idos de este, al que
le juró odio eterno. Al ser alcanzados los
franceses por los nuostros: un distinguido
caballero fra.ncés llama.do Bayardó, y ~

q nien sus compatriotas califican de sin mie­
io y sin tacha, se sacrificó con· toda la ca­
ballería puesta á sus órd~nes, con el fin de
dar tiempo al ejército-para ponerse en sal·
va. !Ierido mortalmente y ya moribundo;
ordenó que le apoyasen en un árbol vuelta
la cara al enemigo; al llegar el duque de
Barbón, le inspiró gran compasión verle en
aquel estado, apercibido Bayardo le dijo:·
«Muero, c9n la tranqnilidad del hombre
honrado que siemp're cumpió eu deber; n9"
tengáis compasión de mí; l,os dignos de lás~

ti"ma son aqúellos que con baten contra su
rey, su patria y sus juramentos'\, y estam­
pando un ardiente beso en la cruz ele sn es-

.\
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pada, exhB,ló el último aliento de vida.
(1524)

El Duque, quedó cnnfundido, ante esta
acusación 'hecha por un moribundo; pero
no obstante esto) continúo al servioio del
rey.de E!pana, contribuyendo poderosa­
ment~ al desastre de los francesas en la cé­
lebre batalla de Pavía, .en la que cayó pri­
sionero el rey de Francia.,

A 'pe3ar de tO.das sus glorias militares,
elDuque, siempre flilé mirado con desprecio
por la altiv,a nobleza castellana, qne no veía
en él, más que un' renegade 'de su patria. '

Tres anos después (i527) murió' desa8tro~
samenta en el asalto de Roma; para dar
ejemplo, fué el primero en trepar por una
escala puesta .por sus propias manos, !,eci~

bien~o un balazo en la babeza que le privó
de la v'ida, cayendo en el foso entre un mon-

, tón de ~adá'veres. Sus cantos funerales,
fueron los lamentos de un pueblo' saqueado
por una turba de solda~os ambr~eatos é in- ,
d~sciplinados, gue cometieron toda clase
de escesos ce.bán~ose el'i S113 víétimás, cual

, ma.nada de hienas embriagadas' en caníval
fcstill.

En la pasáda gueu'a, de Cuba, el heróico

- /



/

-= 13 -

s9ld~d(!, E:loJ Gon;21~}ez,'cO;l~~ci4o PI9E· t,o,~
dos lo,s. españoles,y9~ el glo;I:ip~o, sQbrc\l}-,9m­
bre (tel I!érC?,e q,J% éasco,r.1·Q,f salvó s.~ des.tl.!-,'
caIgento, expoJ;l,~en/to.s~vida genero.s,ame.n­
te, pren.~iendo fUygo al f~erte que guaJ;".[lY­
cían los i:nsurr.e~tos en~n¡ügos. POI' acción,
tan -!termosl\,' fu~ ~9n¡qeco.~a,d,? con lel,. sr,uz

" éle lo~ héroes; l~,L~uread.a de, S,an Fer:nan­
do. Muerto popo t~~~po de~p;~és, la, Pa~da
le dedicó un cariñoso r;ecti.e,rdo, PG1:I'¡)' per.pe­
tuar s~ mempri~, ~rig{éndQle una est~tu~
en ~ad~id,. sie~lqo' '4()scubier~a' 'Gon ir~r;
~ole~nnjda.d po~ ~. ~: el Rey 40~1' Alfol~~.~,

X~II L.p.~ q~~ eXBI~sierc!~. ~u V:fq~ en ~.~

~u¡npli!ll!ep.~C?d~~ ~e\:¡~! l. el~ las 'pá.giní!'~ cl!3!.l,
Historia, tiene gra;vádas COil letra.s de oro,
hazañas taq gloúp~~~l y sq.~ 'l1ombres 'fuI:
gurap: cuales astros l~miIl;osqs, refl.ej~ndq SU

luz intenslt e~ É~qC?s lo~ áqlb~tos,d~lm~ndp?

mientras lq~ nom~rl'ls de ~os que fuer¿~

traidores á su Patria y faltar0Il: ~ sus jl~rll:~

mentos, ~on exe~1:ad9s por todas las gene­
raciones. f3ip giscipli[la, ~irí esa apnega;ció}l
en, que Be sacriti-p~n n.ue~t;r~s mlÍs cfl-rás
afecciones en ~r~s de la Pa.tria, no pued~

vivir el ejército e~c.arg~,dq d~ su Cllstpdia.
Al pas?>r la py~nteraF.evis~~ ~e comrs!,r.io,
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jura'llos á Dios y prómetemos al Rey ~l

s¿guir constantemente sus" banderas, de­
fe~aerlas , hasta perder la última gota de

. nuestra sangre, y no abandonar al que nos
esté mandando en' acción d~' guerra ó en '
di3posicíón para ella.»' En virtud de :este
juramento, queda.mos obligados á obedecer
y respetar á nuestros superiores en todo lo
que' nos manden conc<lrniénte al I'ervicio.
Nunca debemos faltar a. 'lo que juramos
ante la cruz formada con la enseña de la, .
Patria y el sable de nuestro J pfe; no debe~

mas olvidar, que este juramento lo hicimos
a.ute ell'lacerdob, repl'ese~ta:ntede N. S. J e­
sucristo, en 1€L tierra; 'que nos lo demandará
si faltamos á éL 'r

,El soldado E:;;pañol,que forma en su pe-
cho un sa~ntuario al honor, no debe olvida'r
su dignidad, ni esas pualidades que contri­
buyen al hombre honrado fiel cumpli(lor
de :m palabra. ,

Ii:nitemos al Gran Capitán, Gonzalo F13r­
nández de-- Córdoba; en la gloriosa batalla
del Garellano, que estando frente al ejér­
citO:- francés, fuerte y numeroso le ll.conse­
jaron. que se retirase con sus tropas á la
ciudad de Cápua, para librarse del frío y

,,

, \
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de la lluvia que caía á torrentes, á lo' 'que
conteRtó con aeento fiTme: ",Perma.necer
aquí es 10 que impod,a al servicio del Rey'
y al logro de la. v.ictoria; y tener entendic1Jo'

. que más quiero' buscar la muerte dando
tres p'asos adelante, que vivir un siglo, dan­
clo uno solo hacia atrás." En el fragor del
corubate, resbaló su caballo cayendo con 61
al suelo; todos acudieron en su socorro,
cuando se levantó exclama.ndo-: «Brabo,
amigos, que pues la ti@rra nos. abraza, bien
nos quiere:>. Con su abnegación y valor, se·
.Qubrió de gloria en aquella jornada, una ele
,sus más renombradas .victorias. Hoy la·Pa­
tria le honra colocando su busto en el Mi­
nisterio de la Guerra, y sus campañaf> son
estudiadas por todos Íos amantes de las ~l()­

rias nacionales.

** *
En. la. vida del Cuartel el soldado, mani­

fiesta. su di8,~iplina; ha.ciendo todos los ser-
_ vicios que le toquen con puntualidad y en

la forma gue previenen los Reglamentos
s~n quejarse nunca de las fatiga8 que estos
exijan; la centinela cumpliendo fielmente
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1re..: consigna; y obs.erv:a...ndo e~tricta:mente)

SliliS> obligaciones, pues .de ella depen.de la)
tra'.nquilidady quietud del' Cliartel, yen:.
c'8Jm.paÑa, la. seguridad de u.n ejér.cito,;, pre­
s~ntí,nd0se Cfj),r,l aseo" y vistiendo c'on pro_
piedad, á todas las revístas que. p.ase,n ·los
superiores; pues no hay nada que hable t~n' ,
bien lilel soldado" como' Sl1 punta;alidad et:¡¡

el servicio., su limpiez~ personal, y el a,seo,
de todas s;us prendas; pasa~do los ra~os d~

ocio, en prácti?as, mifitares, .y leyendo:
o@ras que. ilustren su inteligencia; pues a,t
mismo' tiempo que desarrolla sus· músculos.
ea ejercicios higiénicos adquiere, co'noci,
mientas que puedEln ser útile.s, IJ,O solamen,~

te a,l soldado estudioso, sinó á sns conciu,
dadanos; pues al ser Licenciado llevará. el1¡
su imaginación, ideas qué antes no ha po­
dido desarrollar en su .mente, por falta de
los estudios que .hasta ~u i,ngreso en tilas n.o

• . f

ha podido emprender, por la ÍÍ1dJ le de tra-
bajos que hasta entonces ha teni~o qW3.de-,
dica.rse p'ara ganar su .¡mstento; estas ideas,
la:s difurcará entre los suyo.s, que verá.n en
él un nuevo -estímulo para servir',á, la Pa- /
tria. Oumpliendo en esta forma, habr,á H,(k
nl1do las aspiraciones de sus supe:ripr'0,§l,
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,que no desean más que ver -buenos solda­
dos, amantes de su Patria, sin vicios qüe
udRhonren el unifor'me militar, y hombre s
que en algún día puedan ser el orgullo del
pueblo que los vió nacer. . .

Hoy, ya no es el sold,ado español, com0
antiguamente, un hombre lleno de vicios
y malas pasiones, que viene al Cuartel lÍ.

pqgar. RUS de~manes, es un ciudadano ,hon-'
rada, que c;umple' sus deberes sirviendo .lÍ.'

la Patria;. para defender- su honor y su li··
hertad, derramando su sangre, n@ por 'el
estímulo del bati,n, Í1i' por temor - al palé,
d~stil1tivo que antes'di'stinguía á,los cabos,
s1n0 poi' el~mor á la gloriosa Enseña na­
cional. Para dar una pequeña idea de lo
qne era en aque1l9s tiempos el soldade, ci­
taremos el ejemplo siguiente: Después de
gauar el Gran Capitá'n, Gonzalo g~ fJórdo:
ba, la batalla de Cerinola én la que murió'
el General francés Duque de Nemours; en­
tró en Nápoles triunfalmente, precedido qe
los síndico<; de la ciudadl Quedaban por
gan¡tr los dos' castillos de NápQles, y el
Gran Capitán ofreció.á los soldados encarga­
dos d~ su conquist.a, las inmensas riquezas
que en. ellos encerraban los franceE\ea: Las' ,

. " ~" ~,) , ~.



18.
f0rtáleza;s~ fueron tomadas; a1g~U1os solda-, .
rilos q.u.~josos 'de su' mala forpuna1.en el botín
com~pzarou á murmura'r, esto llegq á oido:3 .
del ge~eral qtte con su aC0stumbrada hidal-

_guía, les, dijo: «Id 'á, mi casa, p.oíwdla toda
á saeo, ,y que, mi libetalidad os indemnice
de, 'Vuestra mala fortuna'.» Aquellos valien~

tes; per;,o indignós de obstentar el honroso
'unifurme de soldados,. acept,ar;on, yayuda·,'
dos de una parte, del' p_ueblo, g,ente de baj<l,
e&tQ,f~, ',asa-itaron el ;palacio de su ..general,
el cual fué sáqu~adó hasta el extremo de no
dejlJ,r nlas que las pareCles., Esta acci9J~ tal:¡
vilJana, solo €IS propia d-e gentes dep'rav~:'

dasy r.urnes, que' en' aqúéllos. tiempos llU­

tdan 'el ejército, 'usando 'el h", l1l~OSO ~ítulo dú',

soldados españoles.
Tal v::ezl hayamos éE'tado alg0 severos al

juzgar aquellos soldados, per'o la' razón se
suhlC?va ,a,ute. hecho.s tan. boc.hor.nosos" sin'
tener· en. cuen,ta las costllI)lbres dcl..aquéllos'
tiympos" ,e,u que el ejército se componía de
JBaSaS .lfete:rógélleas ,italianos, ,báv:aros,
'Y.alones, alE(mai1@8 y hü,llgar-os, tocios lpei'­
ce.qarios, QU'3 :li~ltos tle recursos por, las p'a­
ga:'!.(ilue, se l-es ,adeudaban, cOllle,lJierol'i a.que"
llas~troMlía.s. No, SOl). estos suficj.en~es :lloti-

, .
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vo~ para.disculpa~·les;,pero es' un ate~uante

como lo es tambien, su disciplina y valor
en el combate', virtudes estimuladas' por el
ejemplo qUI~ recibían de nuestra glo'rio:-:a
Infantería, que pobre y mal atendida, de­
del'rotó eneien ,batallas al p0deroso francés,
guiada, por las victoriosas. espadas del
Gran Capitán, Padro Navarro, Paredes,
Antonio de, Lú-va, Aiarcón, Ma,rqués del
Basto, etc. nombres gloriosos que van uni-'
dQS á he'chos increíbles, real izados por las
tropas españolas. Observamos tanibiGn en
estaS guerras; que los gej'lerales extranjero~

qUfI combatían en nuestras filas, como son:
el Condestable,de Barbón, CololDn~, Fili··
berto de Sabaya .y qtl~OS, solo an)'Jían ,el

_maridc) diredo de los, peones' españoles,
pües.6qn ellos van segur-os ,á la victoria, lo'
cual nos.. ~em~~stra' 'la prepopderancia ·que
teBían sobre los :d~i?ás, por l;lU cli.sclpli~ia y
bravüra' sin límites.,' , . " '! , :

. t . ~ .

*:;: *
No ,soli:tl1lente debmllos'demastrar nu'es­

tra disciplina en el Cuartel, sinó en todas
partes, pues hemos de tener el 'íntimo con­
vencimientos de' que esta virtud nos enal':'
tece en donde quiern. que nos hallemos; por
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lo tanto, debemos demostrar la. educaeión
que hemos recibido, no con prácticas super­
ficiales de algunas reglas dé cortesía, sinó'
en la manera de hacernos querer, dando
público ejemplo de moralidad y buenas cos­
tumbres; siendo afable en el trato con todo
el mundo; no deshonrando el uniforme que
ostentamos, 'frecuentando tabernas, casas
de juego y de mala nota; no cometiendo
actos que desdigan de la educación militai.-,
',actos repetidas veces prohividos en las Ot-

, denanzas; no omitiendo nunca el saludo á
nuestros superiores, á los sacerdot~8 ni tÍ
~as autot:id~des civiles; pue's además de ser
una demostración de respeto que,les debe­
mos, tanto á las autoridades militares c6mo

. civiles} cumplimos fielmente todo lo ma'n­
dado, que es la verdadera discipHna.

Los niilitares debemos estar,siempre, al
l,ado de ll¡1.s autoridades en cualqnier caso,
que éstas' 'necesiten nuestra ayuda., recla­
mando Rienlpre 'el puesto de mayor peligro;
aLlá,do de la justicia y de la rll.zón, r,espe­
tando y hacierido respetar las leyes; pues
tan.to en paz como en gueFra, en el interior
del, Ouartel como en paseos, el soldadq es:­
pañol debe 'd!"ting-uirse en todas partes «y
acreditar la instrucc,ión que se le ha dado."

FIN
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